
  
    
      HIELO OBSCURO

      
        LOS NUEVES SALVAJES

        LIBRO 2

      

    

    
      
        A.R. KNIGHT

      

    

    
      
        
          [image: Black Key Books]
        

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ÍNDICE

          

        

      

    

    
    
      
        Prólogo

      

      
        1. Abandonando Ganímedes

      

      
        2. Viola Regresa

      

      
        3. El Doctor

      

      
        4. Disparo Preciso

      

      
        5. Boxer

      

      
        6. Neptuno

      

      
        7. As De Los Cielos

      

      
        8. Eligiendo La Tripulación

      

      
        9. División

      

      
        10. Descenso

      

      
        11. Recién Llegados

      

      
        12. Hora De Partir

      

      
        13. El Karat

      

      
        14. Interrogatorio

      

      
        15. Reflejo

      

      
        16. Partida De Abordaje

      

      
        17. La Jumper

      

      
        18. Los Pasillos

      

      
        19. Excavando

      

      
        20. Secuestradores

      

      
        21. El Piloto Perdido

      

      
        22. Ofensiva Mecánica

      

      
        23. Paralizar

      

      
        24. Secuelas

      

      
        25. Ingenieros

      

      
        26. Traidores

      

      
        27. El Puente

      

      
        28. Exterior

      

      
        29. Volar La Puerta

      

      
        30. El Último Hombre

      

      
        31. Viento

      

      
        32. Huida

      

      
        33. Cazada

      

      
        34. Bodega De Carga

      

      
        35. Al Rescate

      

      
        36. Esquivar Y Patear

      

      
        37. Oro Azul

      

      
        38. Aterrizaje Forzoso

      

      
        39. Hasta El Puente

      

      
        40. Reunidos

      

      
        41. Motín

      

      
        42. Interrogatorios

      

      
        43. Nuevas Órdenes

      

      
        44. Perspectiva

      

      
        45. El Juego De Las Torretas

      

      
        46. Vigilado

      

      
        47. Puentes

      

      
        48. Legado

      

      
        49. Frenético

      

      
        50. Inversión

      

      
        51. Liberación

      

      
        52. Plan De Vuelo

      

      
        53. El Pasado Del Tirador

      

      
        54. Improvisando

      

      
        55. Vacío

      

      
        56. Desmoronándose

      

      
        57. Una Huida

      

      
        58. Buscar Y Encontrar

      

      
        59. El Hombre De Metal

      

      
        60. Uno De Ellos

      

      
        61. Las Órdenes De Eden

      

    

    
      
        Agradecimientos

      

      
        Sobre El Autor

      

    

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            PRÓLOGO

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      El rostro apareció en la pantalla y Alissa se contuvo para no estremecerse. Redes de cicatrices surcaban aquella cara. Parches de piel mostraban el falso blanco de la carne cocida. Eso podría haberle pasado a ella. O algo peor. Alissa se forzó a sonreír.

      —Me alegra verte feliz —dijo el hombre—. Temía que hubieras olvidado cómo hacerlo.

      —Sobrevivimos gracias a la esperanza, Bakr. No creo que muchos me siguieran si solo mostrara tristeza.

      No es que la tristeza fuera difícil de encontrar. Sus naves estaban cerca una de la otra, la fragata de Bakr y el crucero de lujo de Alissa, girando en un punto muerto del espacio donde el único rasgo distintivo era que no había ningún rasgo distintivo. Muy lejos de las colinas rojas de Marte y sus ciudades abovedadas. De aquellos pasillos abarrotados donde se alzaban brazos desafiantes contra las corporaciones y su esclavitud salarial.

      Su hermana, Marl, habría sido uno de esos brazos. Ahora dormía para siempre en el hielo de Europa.

      —¿Dónde encontraremos esperanza ahora? —preguntó Bakr—. No tenemos planeta. Solo restos dispersos como fuerzas. Ni monedas con las que pagar a quienes permanecen con nosotros.

      Habían controlado un tercio de Marte. El mayor puerto espacial. La Voz Roja había sido respetada. Ahora, solo estaba desesperada. Alissa cerró los ojos por un momento. La desesperación también significaba peligro.

      —Mi hermana puede ayudarnos con esto último —respondió Alissa—. Te enviaré los detalles. No será un viaje corto, pero es necesario.

      —¿Y después?

      —Con el dinero, reconstruimos. Sin él...

      Pronunciar esas palabras la desgarraba. No merecían un final así, en la oscuridad y derrotados. Los hombres y mujeres de Marte merecían más de lo que las corporaciones se dignaban a darles. Pero los discursos poderosos no creaban flotas, no cambiaban las mentes de aquellos con el dedo en el gatillo.

      —Entonces conseguiré el dinero —dijo Bakr.

      —Por favor, Bakr. Me salvaste la vida una vez. Te necesito de nuevo.

      —Me tienes.

      Con el asentimiento del capitán quemado, Alissa cortó la transmisión. Se recostó en el cómodo sofá de su camarote, rodeada por los restos de sus lujos. Un par de cuadros aún colgaban de las paredes, no las habituales proyecciones sino pinturas reales. Paisajes de la Tierra. Tomados cuando su familia dio el salto a las estrellas, con Alissa apenas recién nacida. Entonces estaban llenos de esperanza. De posibilidades. Necesitaba eso ahora.
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      El sistema solar se extendía en el cristal frente a ellos, planetas, estaciones espaciales y cometas que pasaban girando unos alrededor de otros. Davin Masters extendió la mano, presionó con el dedo la pequeña forma de Ganímedes y trazó una línea de regreso a la Tierra. Cuando Davin retiró la mano, la línea osciló, cambiando mientras el ordenador del Whiskey Jumper calculaba el tiempo que tardaría en llegar y la ruta óptima.

      —¿Crees que nos dejarían aterrizar siquiera? —dijo Phyla, con su cabello fogoso recogido en una cola de caballo apretada—. Sé que las lecturas dicen que todavía aguantamos una G, pero no estoy segura.

      —También podríamos enfermar —respondió Davin—. Los huesos se nos convertirían en papilla mientras escupimos los pulmones.

      —Aun así quieres ir.

      —He oído que las playas son increíbles.

      Phyla se rio y negó con la cabeza. Davin sonrió para sí mismo, pero la sonrisa se desvaneció mientras miraba la línea, ahora un trazo verde sólido que dibujaba una ruta elíptica desde Ganímedes hasta la Tierra. Solo tardaría unas pocas semanas. Factible con los motores del Jumper. Pero todo costaba dinero, y allí no les esperaba ninguno. Especialmente para gente que aún era buscada por asesinato.

      —Es agradable oírte reír —dijo Davin—. No lo había escuchado últimamente.

      No comentó que Phyla se tocara el costado derecho después de reír, un tierno reconocimiento de las quemaduras de láser que aún le dolían después de que Marl le disparara en Europa. Disparos recibidos intentando limpiar sus propios nombres. Y el único que podía hacerlo los tenía como rehenes. Davin tenía más que unos cuantos insultos preparados para la próxima vez que viera a Bosser, y el remate sería el extremo útil de su arma.

      —No has estado gracioso —dijo Phyla, mientras la sonrisa moría en sus labios—. No es que alguien pudiera estarlo.

      Davin volvió a alargar la mano hacia el cristal, deslizó para borrar la ruta hacia la Tierra y dibujó otra. Esta vez más lejos del Sol, pasando los grandes anillos de Saturno, pasando Urano, hasta el borde helado de la expansión de la humanidad. Neptuno. Los iconos que mostraban estaciones espaciales prácticamente desaparecían más allá de Saturno, con solo dos puestos avanzados en Urano para la minería. Neptuno en sí estaba más allá del alcance rentable de la mayoría de las corporaciones, un sumidero de tiempo lleno de riesgos debido a los fuertes vientos del planeta y su aislamiento.

      —Supongo que las playas no serán tan atractivas por allí —dijo Davin.

      —¿Crees que están preparados?

      —No tenemos elección —dijo Davin—. O nos vamos mañana, o enviará más androides tras nosotros.

      El capitán se levantó de la silla del copiloto.

      —¿Y después de esto? —preguntó Phyla—. ¿Vamos a hacer lo que Bosser diga para siempre?

      —Si Bosser nos paga lo que está ofreciendo —dijo Davin, poniendo una mano en el hombro de Phyla—, el resto de vosotros podréis marcharos. Estableceros como queráis.

      —¿Y tú?

      —Él mató a Lina —fue todo lo que dijo Davin. Era todo lo que necesitaba decir.
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      Ya te das cuenta de que casi mueres cada vez que te vas, ¿verdad?

      Puk hablaba mientras revoloteaba alrededor de la cabeza de Viola, metida en lo más profundo del armario de su dormitorio. Una maleta, diseñada para semanas de viaje y cubierta con logotipos de Galaxy Forge, descansaba abierta sobre la cama. El equipaje tenía secciones de sellado al vacío para extraer todo el aire y permitir el máximo espacio.

      —¡Pero me muero por dentro cada día que estoy aquí sin hacer nada! —respondió Viola, con la voz amortiguada por un jersey.

      —Eso es una exageración. Tus constantes vitales están en realidad mucho más estables aquí que con los Nueves Salvajes.

      —No me refería a eso —dijo Viola, saliendo del armario con un montón de ropa en los brazos.

      Alguien llamó a la puerta. Tres golpes secos, la señal característica que usaba el padre de Viola desde que, años atrás, una Viola mucho más joven y medio dormida pensó que estaba invadiendo su espacio y le lanzó una lámpara a la cara cuando entraba por la puerta. Su padre había combatido el envejecimiento hasta un punto muerto, logrando un rostro artificial de cuarenta años mediante tratamientos parciales. Su madre, y cualquiera con suficiente dinero, tenía el mismo aspecto una vez que eran lo bastante mayores como para que sus vidas estuvieran en riesgo. No había señal más clara de estatus.

      Viola apartó la mirada de la de su padre, concentrándose en doblar su ropa. No le iba a gustar su decisión, y no quería ver la decepción en su rostro.

      —Así que te vas —dijo su padre. No era una pregunta. Puk captó el tono y flotó silenciosamente hacia su base de carga. Algunas conversaciones no necesitaban las intervenciones sarcásticas de un robot.

      —¿De verdad pensaste que me quedaría? —dijo Viola.

      —Tenía la esperanza —las palabras llevaban un filo, un tinte de autoconciencia—. Recuerdo lo que es ser joven, por mucho que diga tu madre. Pero hay una diferencia entre ver el sistema solar y hacerlo en compañía de criminales buscados. ¿Te han dicho siquiera que puedes unirte?

      —Aún no se lo he preguntado —dijo Viola—. No sé por qué Davin diría que no.

      —¿Has pensado en el hecho de que todos ellos, y lo sé porque he investigado sus nombres...

      —¿Has hecho qué?

      —Son peligrosos. Una cosa es cuando te dejan en casa. Otra cuando te vas con ellos —su padre dijo esto como si le estuviera explicando una simple operación matemática. Como si hurgar en el historial de los Nueves Salvajes sin el consentimiento de Viola, sin el consentimiento de ellos, fuera perfectamente lógico—. ¿Sabes lo que descubrí?

      —¿Que son un grupo de personas malvadas y terribles que solo conseguirán que me maten? —Viola se acercó a su maleta y dejó caer la ropa dentro, acomodándola en su posición correcta. Era más fácil ocultar la ira en sus ojos con la espalda vuelta.

      —No. Que están entrenados, Viola. Que tienen experiencia. La mayoría de ellos eran militares. ¿Qué vas a hacer en esa nave además de estorbar?

      Su intención era buena. Viola sabía que su padre solo estaba intentando convencerla de que se quedara. Que no estaba tratando de decir que ella era inútil. Pero Viola solo podía centrarse en la idea de que no era lo suficientemente buena. Que no merecía un lugar en el Jumper.

      —Quizás eso sea todo lo que esté haciendo —dijo Viola lentamente, tanteando la respuesta—. Quizás no dure mucho. Me haré daño. O me asustaré y huiré. Pero si me quedo aquí, siempre me preguntaré. Siempre lamentaré no haberlo intentado. Así que sí, me voy.

      Mientras hablaba, Viola levantó la mirada de la maleta y miró directamente a su padre. Sin un pestañeo en su rostro. Sin un atisbo de rubor. Cuando había huido de Ganímedes antes, Viola lo había hecho sin enfrentarse a nadie. Sin tener que defender su elección. Expresar las razones les daba nueva vida, y Viola se irguió más, sostuvo la mirada de su padre.

      Su padre asimiló las palabras y asintió. Luego, antes de que Viola pudiera reaccionar, dio un paso adelante y la envolvió en un fuerte abrazo.

      —Te queremos, Viola. Solo vuelve con nosotros —dijo su padre—. Davin y su grupo tienen suerte de tenerte.

      —Claro, ahora lo dices —murmuró Viola, pero su voz ya no tenía filo.

      Una hora después, con la maleta rodando bajo su propio impulso detrás de ella, Viola entró en la bahía dominada por la estructura modular del Whiskey Jumper. La gran nave no era precisamente aerodinámica, construida mediante la unión de diferentes componentes, como cabinas para la tripulación, la cabina de mando y una bodega de carga secundaria con una unidad médica acoplada al gran cubo central. En la gravedad cero del espacio, sin embargo, eso no importaba.

      Una rampa se extendía desde el módulo central de carga, y por ella desaparecían las gruesas piernas reforzadas con metal de Mox. El hombre, una gigantesca bola de músculos, llevaba un exoesqueleto en todo momento. Le proporcionaba más fuerza, velocidad, y la opción de llevar un cañón láser que escupía fuego a una velocidad demasiado rápida para que los ojos de Viola pudieran verlo. Al lado de Mox, ¿qué iba a hacer Viola aquí? ¿Cómo podía siquiera compararse?

      —¡Eh! —la alegre voz de Trina vino desde cerca de la parte trasera de la nave, su cabello verde hoja asomándose por detrás de los motores—. ¡Mira quién ha aparecido! ¡Ven aquí atrás!

      Viola miró alrededor, pero no había nadie más de pie allí en la bahía, así que caminó alrededor de la nave hacia la parte trasera, donde Trina estaba de puntillas mirando dentro de uno de los cuatro nódulos circulares grandes, dos a la derecha y dos a la izquierda, que dirigían el impulso del Jumper.

      —Eres más alta que yo —dijo Trina—. ¿Puedes echar un vistazo aquí dentro y decirme qué ves?

      Viola asintió, se movió a donde estaba Trina y miró en la profunda oscuridad del nódulo. El Jumper generaba su impulso a través de gas ionizado expulsado por los nódulos, lo que significaba que pequeñas tuberías empujaban el gas comprimido hasta la boquilla abierta. Al expandirse, el gas empujaba la nave hacia adelante. Si el Jumper necesitaba más potencia, un mecánico en la sala de máquinas podía encender el gas mediante un pequeño interruptor capaz de activar tanques adicionales, quemando el combustible rápidamente para un impulso extra. Los ojos de Viola fueron directamente a ese interruptor, principalmente porque saltaban chispas de él como el espectáculo de fuegos artificiales más diminuto del mundo.

      —Es el encendedor —dijo Viola.

      —¿Crees que puedes arreglarlo?

      —Creo que sí.

      —Entonces demuéstramelo —dijo Trina—. Esta nave podría usar una mecánica de respaldo.

      Durante los siguientes veinte minutos, Trina lanzó una herramienta tras otra a Viola, mientras Puk flotaba cerca proyectando una luz brillante sobre el nódulo. Por primera vez en el día, Viola pudo sumergirse en la pura resolución de problemas. Un giro aquí para desbloquear el acceso al circuito, un tirón con los alicates para separar los cables que se habían enredado, manteniendo así el circuito completo y haciendo que saltaran chispas. No era difícil, pero cuando los destellos de luz dejaron de estallar en su cara, Viola no pudo evitar sonreír.

      —¿Ya habéis arreglado eso vosotras dos? —la voz de Davin llegó desde atrás.

      —Bueno, no creo que tu nave vaya a explotar ya —respondió Viola.

      —También añadiría que ahora tendrás cierta redundancia en el mantenimiento del Jumper —dijo Trina.

      —Genial, porque es hora de irnos —dijo Davin mientras Viola volvía a montar el encendedor—. Viola, le dije a Mox que pusiera tus cosas en el camarote libre. Antes era de Cadge, así que lo siento por cualquier cosa rara que encuentres allí.

      ¿Su maleta ya estaba a bordo? ¿Ni siquiera una conversación? Viola se giró para preguntar por qué, pero Davin ya estaba caminando de vuelta a la parte delantera de la nave, con Trina siguiéndolo.

      —Parece que estás dentro —dijo Puk.

      —Eso parece.
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      Las quemaduras de iones dejaban cicatrices negras y dentadas, cortes ramificados difíciles de cubrir con precisión con ungüento. Erick vendó el muslo del trabajador, la desafortunada víctima de una prueba de motor fallida. Un gel sintético amarillento rezumaba por debajo del vendaje, pero se absorbía en la piel del trabajador. Hidrataba y adormecía mientras los nanobots en la mezcla reparaban los nervios del herido.

      —Nunca desaparecerá por completo —dijo Erick—. A menos que te la amputes y consigas una nueva.

      El trabajador pareció confundido.

      —Me refiero a la pierna. Amputarla —intentó aclarar Erick.

      —¿Amputar? —la voz del trabajador subió una octava—. ¿Voy a perder mi pierna?

      —No, no es lo que he dicho —Erick suspiró y dejó que su mano flotara sobre los puntos donde rezumaba el gel. El aire estaba notablemente más frío por encima, señal de que el gel estaba haciendo su trabajo. Extraer energía, calor, del aire circundante y usar esa misma energía para reparar células dañadas, unir la piel, hacer desaparecer cicatrices.

      —Pero tú...

      —Estarás bien —le interrumpió Erick—. No apoyes peso en ella durante el resto del día. Mañana podrás volver al trabajo.

      —¿Ni siquiera un día libre? ¿Estás seguro? —el trabajador miró el vendaje, torciendo la boca en un gesto de descontento—. Dolía bastante.

      —Estoy seguro de que sí. Ahora, puedes marcharte —respondió Erick, abriendo la puerta de la sala.

      El trabajador, cojeando, se fue. Una mirada a la cámara de la sala de espera mostró a muchos más con problemas similares. Un complejo enorme lleno de personas jugando con químicos y máquinas peligrosas provocaba eso. Aun así, era mejor que estar sentado en el Jumper, aburrido y viendo pasar las horas lentamente.

      Un golpe, y luego la puerta se abrió. Entró una mujer, con el pelo de un brillante tono verde, como la hierba en una mañana soleada.

      Una mañana soleada. ¿De dónde había salido eso? Hacía décadas que no veía una de esas, un amanecer real sobre un prado real. Demasiado tiempo.

      —¿Erick? —preguntó Trina.

      —¿Mmm? —dijo Erick, aún aferrado a aquella mañana perfecta.

      —¿Qué estás haciendo?

      —Salvando a enfermos y heridos —Erick parpadeó, volviendo al presente—. ¿Y tú?

      —Diciéndote que vuelvas a la nave. Davin dice que no estás respondiendo al comunicador.

      —No lo tengo en la sala conmigo. Es una distracción.

      —¿De qué? Mi evaluación clasifica a esos pacientes de ahí fuera como casos menores. No son ninguna prueba para tus habilidades.

      —Considéralo cortesía, entonces.

      —He visto los registros, Erick —Trina ladeó la cabeza y le miró fijamente—. Tu volumen de comunicaciones en el Jumper apenas se registra. Una, quizás dos transmisiones al día. El resto de nosotros triplicamos eso o más.

      —¿Espiando a un viejo, Trina?

      —Solo buscando irregularidades. No puedo evitarlo.

      —Tengo mis razones. Supongo que prefiero el cara a cara en lugar de esos pitidos.

      Porque esos pitidos transportaban oleadas de felicidad, culpa y momentos perdidos, todo en uno. Transmitidos desde la Tierra, cálidos y amistosos recordatorios de las vidas que se estaba perdiendo. Hija, hijo, nietos pasando por cumpleaños, bodas y nacimientos mientras Erick estaba aquí fuera, recomponiendo a trabajadores.

      —Es difícil de explicar —continuó Erick.

      —La gente dice eso, pero es inexacto —respondió Trina—. Lo que realmente quieren decir es que no desean hablar de ello.

      —Es más educado.

      —Mira, coges una máquina. Como esta de aquí —Trina se acercó a un Vitals, llamado así porque si te parabas cerca y lo encendías, enfocaba sus sensores en ti durante unos segundos y te daba una lectura completa de tu respiración, presión sanguínea y latidos—. Si funciona mal, puedo desmontarla. Averiguar qué está roto dentro, o dónde falla el código. Tú haces lo mismo con las personas, ¿verdad?

      —Más o menos.

      —¿No es el cerebro solo otra colección de piezas? —Trina miró a Erick.

      —Piezas que actúan en contra de su diseño, según mi experiencia.

      —Digo que si buscas el problema, en lugar de ignorarlo, podrías encontrar la respuesta —Trina esbozó una sonrisa y señaló con la cabeza hacia la pantalla que mostraba a los trabajadores en espera—. Además, mantengo lo que dije antes. Son pacientes fáciles. Tu presencia aquí es innecesaria.

      Erick abrió la boca para responder. Trina tenía razón. Buen sueldo, pero estos no eran pacientes de verdad. Siguiendo el protocolo para cada pequeño accidente. Una revisión médica y autorización para volver al trabajo.

      —Me intriga, porque estas lesiones están perfectamente dentro del rango de la mayoría de robots médicos comunes —continuó Trina.

      —Está averiado —dijo Erick—. Por eso me preguntaron si podía hacer horas extra mientras esperaban las piezas.

      —Ah —asintió Trina—. Ya no lo está. Lo he arreglado.

      —Lo has arreglado.

      —Sí. ¿Quieres la versión corta?

      —Por favor —Erick se masajeó las sienes.

      —Enviaron piezas desde Miner Prime. Piezas que podrían fabricar aquí mismo, en vez de esperar. Es fácil reconfigurar el acoplador de potencia de una lanzadera de transporte ligero para que funcione en un robot —Trina luchaba con las palabras, resistiéndose a entrar en detalles específicos—. Me llevó veinte minutos.

      —Parece que me has rescatado, Trina.

      —Me lo puedes agradecer más tarde —Trina miró su comunicador—. Esto ha llevado más tiempo del que esperaba. Llegamos tarde.

      —Entonces supongo que será mejor que nos vayamos —dijo Erick—. ¿Dijo Davin adónde, esta vez?

      —Neptuno.

      —Fascinante.

      Erick reflexionó sobre los comentarios de Trina. Mirar el problema. Arreglar el problema. Todo para ella era una serie de cadenas lógicas que llevaban, inevitablemente, a la solución correcta. ¿Cuál sería para él? ¿Volver a la Tierra, sentarse a la sombra en un día brillante y ver a las generaciones más jóvenes de sí mismo reír, saltar y jugar?

      El tren tubular que llevaba a la pareja de vuelta hacia el muelle asignado al Jumper se deslizaba por la superficie de Ganímedes. Mirando hacia arriba a través del techo transparente, Erick podía ver los furiosos remolinos marrones y rojos de las tormentas de Júpiter, retorciéndose y agitándose. Las naves espaciales trazaban líneas en la vista, yendo y viniendo desde la luna con piezas y personas de todo el sistema solar. Era una vista maravillosa, asombrosa. No era suficiente.
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      Creo que nos merecemos una copa de despedida, ¿no te parece? —dijo Merc, sentado frente a Opal en uno de los muchos bares de hora feliz cercanos a las instalaciones de Galaxy Forge en Ganímedes. Abarrotado con la variedad de ingenieros, mecánicos y pilotos de prueba que empleaba Galaxy Forge, el bar bullía con acrónimos y jerga industrial que creaba un agradable e ininteligible telón de fondo. Le recordaba a Opal los barracones, la camaradería en la aventura compartida.

      Merc se reclinó en su silla, con los brazos extendidos sobre los reposabrazos, y le dedicó a Opal una sonrisa dentuda. Sus ojos se arrugaron en los bordes. El pulso de Opal se aceleró. Odiaba esa mirada. Amaba esa mirada. Desde Miner Prime, el piloto no había dejado de lanzarle sonrisas seductoras acompañadas de comentarios suaves. El constante riesgo de muerte había catalizado su estrecha conversación en algo completamente distinto. Antes de darse cuenta, Opal había empezado a preocuparse por él. Y ahí estaba, bromeando sobre volver al mismo fuego que casi lo había matado la última vez.

      —¿Sigue siendo un juego para ti? —respondió Opal, inclinándose hacia delante, con los codos sobre la mesa. La sonrisa de Merc se quebró.

      —¿Ves esto? —Merc se levantó la camisa, mostrando la cicatriz circular en su pecho del disparo que recibió en Europa—. Este es mi recordatorio de que es muy real.

      La imagen le trajo de vuelta aquel día. Cargando a Merc de regreso a la nave. Lo peor había sido su respiración. Las inhalaciones entrecortadas, las exhalaciones con tos. Ojos cerrados, luchando por su vida por puro instinto.

      —Nunca me han herido —dijo Opal—. Los francotiradores nos mantenemos al margen.

      —No cambies ahora —replicó Merc—. Te lo digo, no merece la pena.

      —Lo sé, lo he visto —Opal miró sus manos. Sus dedos se entrelazaban entre sí—. No quiero volver a verlo. Especialmente no a ti.

      —Eh, recibí ese disparo viniendo a salvarte —dijo Merc—. Así que, ya sabes, mantente lejos de problemas y yo estaré bien.

      Opal sintió que la sangre le subía a la cara, el calor ascendiendo desde su garganta. Estaba tratando todo esto como una broma. Merc, que había volado en lo que realmente era solo un papel militar ornamental alrededor de la Tierra, actuando como si no hubiera un precio que pagar en una vida como esta. Nunca había probado la arena roja de Marte mientras una tormenta de arena te cubría en medio de un tiroteo, nunca había visto a amigos que no regresaban, nunca se había quedado mirando el asiento vacío en el transporte sabiendo que si hubieran girado a la izquierda en vez de a la derecha, todavía habría una persona allí.

      Respira.

      Merc lo notó. Los labios apretados de Opal, tan tensos que estaban exprimiendo la sangre de ellos, eran una pista. El piloto de combate extendió la mano y la puso sobre la de Opal. Ella la miró. Su mano callosa, áspera de tanto agarrar palancas de vuelo. Las suyas también lo eran, solo que por los rifles.

      —¿De verdad temes que vaya a pasar algo? —preguntó Merc, con la risa ligera desaparecida de su voz.

      —Solo no te mueras.

      —Tendré cuidado, lo prometo.

      —Más te vale cumplirlo —Opal ofreció una pequeña sonrisa—. Y he cambiado de opinión sobre esa copa.

      —Ahora hablas mi idioma —dijo Merc, introduciendo el pedido.
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      El ring cambiaba conforme la multitud se movía, sus puños en el aire y sus rostros gritando formaban las paredes alrededor de Mox y los tres guardias de seguridad fuera de servicio que habían decidido enfrentarse a él esta noche. El Jupiter's Bastard había curado el aburrimiento de Mox al aceptar al hombre de metal en las peleas rutinarias y desordenadas del bar. La mayoría de las noches, Mox podía contar con un grupo de trabajadores de Galaxy Forge buscando algo que no estaba en su manual de políticas corporativas: un poco de apuestas, un poco de sangre y mucha emoción visceral.

      El bar era como un petardo encendido: puntos brillantes de color dispersos entre vastas sombras. Excepto en el ring, donde el DJ mantenía un bot flotante cubierto de luces sobre la acción mientras cambiaba mezclas frenéticas.

      El primer guardia, Uno, arremetió contra Mox directamente, inclinándose hacia delante y dando un paso para lanzar un gran gancho de derecha que incluso los borrachos del público podían ver venir. Mox se apartó hacia su derecha, esquivando el puñetazo y dejando que su impulso llevara a Uno entre el segundo guardia, Dos. Lo que dejó a Tres en el lado de Mox.

      —Eh —dijo Mox, atrapando el débil jab con la izquierda de Tres con la suya propia, para luego lanzarlo al suelo, donde se desplomó.

      La multitud vitoreó, mezclado con algunos abucheos. Los corredores de apuestas del Bastard gritaron nuevas cuotas. Mox esperó, sintió la patada golpear la parte posterior de su rodilla. El primer guardia soltó un grito, y Mox se dio la vuelta para encontrar al hombre cojeando hacia atrás. Siempre se olvidaban del exoesqueleto. Espinilla contra metal duro y estriado no era una buena jugada. Dos avanzó, adoptando una postura que Mox no reconoció. Piernas flexionadas, brazos en ángulo recto.

      —¿Qué estás haciendo? —preguntó Mox.

      —Estás a punto de averiguarlo —dijo Dos.

      Dos avanzó hacia delante y hacia abajo simultáneamente. Aquellos ángulos rectos se convirtieron en una serie de golpes horizontales, golpeando el estómago de Mox, los riñones, las costillas. Golpes fuertes, además. Mox retrocedió, levantando los brazos para bloquear cualquier continuación. La multitud vitoreó de nuevo. Sin idea de a quién animaban ahora. Dos no presionó el ataque, pero se mantuvo con un ceño decidido. Quizás este, a diferencia de los demás, sabía lo que hacía.

      No es que eso fuera a cambiar nada.

      Mox impulsó sus piernas, saltando en el aire. El DJ desvió el bot de luz mientras Mox describía un arco de dos metros de altura y volvía a caer, con el puño por delante, contra Dos. El hombre rodó. El puño de Mox encontró el aire, pero el traje compensó el movimiento de Dos, deteniendo el impulso de Mox más rápido de lo que cualquier persona habría sido capaz. Así que cuando Dos intentó aprovechar, intentó golpear a Mox con una patada alta en la cara, el hombretón ya tenía su brazo levantado para bloquear. La pierna de Dos rebotó en la mano izquierda de Mox, lo que dejó al guardia expuesto para que la derecha de Mox hundiera el abdomen de Dos. Se desplomó en el suelo, gimiendo.

      Uno, favoreciendo su pierna, miró a Mox desde el lado del ring y negó con la cabeza.

      —¿Te rindes? —dijo Mox.

      —Eres un tramposo —dijo Uno—. Eso es lo que eres.

      —Tres contra uno —respondió Mox—. Más que justo.

      La multitud estaba perdiendo interés. Percibían que el combate había terminado. El dinero cambió de manos y el ring se disolvió.

      —Te crees muy listo solo porque tienes ese metal —continuó Uno—. Quítate eso y no eres nada.

      Mox se acercó a Uno, que se mantuvo firme y miró hacia arriba a Mox. Una mezcla de miedo y desafío en su rostro. Una mirada que Mox pensó que él mismo había tenido alguna vez, antes de las cirugías, cuando era vulnerable. Nunca más.

      —Ríndete —dijo Mox.

      El rostro de Uno se suavizó, la ira derrotada por el deseo universal de no ser reducido a pedazos. Mox también había visto esa mirada antes, en este guardia y en todos los demás anteriores. Una cosa es hablar a lo grande, y otra respaldar lo que se dice.

      —¡Mox! —llegó una voz desde la multitud. La de Davin—. ¿Qué demonios estás haciendo?

      —Ríndete —repitió Mox, ignorando al capitán.

      —Vale, bicho raro. Me rindo —suspiró Uno, cojeando hacia su compañero caído. La multitud restante se dispersó inmediatamente para cobrar o pagar sus apuestas.

      Davin se abrió paso a través de la gente, miró a los dos hombres heridos y luego a Mox, quien asintió.

      —¿Estás herido? —dijo Davin y, ante las cejas levantadas de Mox, alzó las manos—. Solo pregunto porque nos vamos de esta roca, y prefiero a mi tripulación de una pieza.

      —¿Adónde?

      —Oh, te va a encantar esta. Neptuno.

      —Nunca he estado —dijo Mox mientras uno de los camareros del Bastard se acercaba con una ficha de monedas. Davin miró el valor cuando Mox lo tomó de la mano del camarero y silbó.

      —Parece que ganarías más haciendo esto que volando conmigo —dijo Davin.

      —No es tan divertido —respondió Mox mientras la pareja salía del bar.

      —Y no me tendrías a mí para mantener las cosas interesantes.

      Mox se rio.

      —¡Eh! —Mox reconoció la voz de Uno y se volvió—. ¡Si alguna vez te quitas ese esqueleto y te conviertes en un hombre de verdad, vuelve y veremos quién gana!

      —Amigo —interrumpió Davin antes de que Mox pudiera decir algo—. Mi colega Mox aquí te machacaría incluso si estuviera desnudo, borracho y le faltara una pierna. Créeme.

      —¿Por qué tiene el traje, entonces, si es tan bueno? —preguntó el guardia.

      —Porque mola —dijo Davin.

      Solo que no era eso. Mox permaneció callado durante todo el camino de vuelta al Jumper. Permaneció callado mientras los motores se encendían, con Trina contando hasta Phyla cuando pudieron despegar. Permaneció callado y observó, desde la pantalla de la cocina, cómo Ganímedes se alejaba y Júpiter, el gigante del sistema solar, se encogía para mostrar las estrellas.

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 6

          

          
            NEPTUNO

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Contrastando con el negro absoluto del espacio, la gran esfera azul de Neptuno parecía un Sol aguamarina. Davin, frotándose los ojos a esa extraña hora en que la alarma de proximidad del Jumper le despertó, contemplaba desde la cabina aquel distante orbe. Distante era un término relativo. Neptuno parecía estar al alcance de la mano, más allá del cristal. Aún a miles, millones de kilómetros, pero vaya, al menos habían llegado al vecindario correcto.

      —¿Dónde está? —dijo Davin, mirando la pantalla de sensores vacía. Los débiles anillos de Neptuno comenzaban a aparecer, motas de polvo y hielo arremolinándose. Nada hecho por el hombre en los escáneres.

      —Debería estar por aquí, si su plan de vuelo es correcto —respondió Phyla—. Según el momento de su llegada y la velocidad orbital prevista, deberían entrar en nuestro alcance en un minuto.

      Bosser había transmitido los detalles de la operación. Un carguero de Eden, el Amerigo, flotaba alrededor de Neptuno mientras una nave de investigación y minería, el Karat, sondeaba las profundidades de Neptuno en busca de gemas raras. Un diamante de hielo. La información de Bosser era escasa sobre qué eran los diamantes de hielo, solo decía que eran valiosos. Y que Eden tenía motivos para sospechar que alguien podría intentar apoderarse de la carga por la fuerza.

      —Al menos no hay nadie más aquí —dijo Davin, esperando a que apareciera el carguero.

      —¿Leíste el último párrafo de Bosser?

      —Conseguir primero los diamantes, la tripulación y el carguero después. Sí, lo leí —respondió Davin—. ¿Te sorprende realmente?

      —Por una vez, me gustaría trabajar para alguien que tuviera corazón.

      —Oye, ¿no trabajas técnicamente para mí? —preguntó Davin, mirando a Phyla con expresión herida.

      —Como decía...

      La consola emitió un pitido y en el borde apareció un rectángulo verde. Un segundo después, cuando llegó la transmisión de identificación del carguero, Amerigo apareció sobre la forma. Estaba orbitando a gran altura alrededor de Neptuno. Tan lejos del Sol, los paneles solares recogían una pequeña fracción de su energía normal, por lo que el carguero habría encontrado un patrón de espera que minimizaba el uso de energía hasta que el Karat terminara su misión.

      El Amerigo no era el carguero más grande que Davin había visto, pero tampoco era pequeño. Un kilómetro de largo, con la mayor parte de ese espacio disponible para carga, Eden había construido el carguero para mínima tripulación y máximo beneficio. El Amerigo era blanco, de una palidez gélida que lo hacía destacar contra el azul profundo de Neptuno, como una lanza arrojada en el cielo nocturno.

      —Un barco grande para gemas pequeñas —dijo Phyla—. Deben pensar que obtendrán un botín enorme.

      —Bosser dijo que el Karat estaba lleno de nueva tecnología, supongo que esperan que dé buenos resultados. Establece rumbo de intercepción y empecemos a hablar —dijo Davin.

      —Si quieres llamar, el botón está justo ahí.

      Davin pasó el dedo por la consola, arrastrando el pequeño icono de un teléfono —algo que ya nadie tenía pero que todos seguían entendiendo— hasta el rectángulo del Amerigo.

      La señal se disparó hacia el carguero. Alguien en el puente probablemente estaría entrando en pánico al ver la luz de llamada encendida, considerando que estaban en el borde del espacio humano. Saturno y sus lunas albergaban los asentamientos más lejanos, así que esto estaba muy lejos. Y comparado con el cinturón de asteroides, Neptuno no rebosaba de materias primas. No es que los gases atmosféricos no fueran un combustible valioso, pero ¿por qué venir hasta aquí cuando Júpiter podía mantener abastecida a la humanidad durante, bueno, siempre?

      —Jumper, el Amerigo os recibe —dijo una voz tensa y cortante, entrecortada con estática—. Nos informaron de que veníais hacia aquí.

      —Tardamos un tiempo. Lo siento —respondió Davin—. No elegisteis precisamente un sitio cercano.

      —No sois los únicos que desearían estar más cerca de casa.

      —¿Por qué dices eso?

      —Hablaremos cuando atraquéis. Es difícil saber quién está escuchando por aquí.

      La consola emitió un pitido cuando llegó una ruta de atraque desde el carguero, una línea translúcida que se arqueaba desde el Jumper hacia Neptuno. Se cruzaría en unas horas con el carguero, el Jumper encajando en la bahía principal del Amerigo sin que Phyla tuviera que tocar los controles.

      —¿No son un poco paranoicos? —dijo Phyla después de que el carguero cortara las comunicaciones un momento después—. ¿Quién más va a estar escuchando?

      —Por cómo sonaba ese tipo, es como si ya lo supieran —Davin se recostó en el suave sillón de cuero, miró hacia el planeta azul profundo, y esperó a que todo se desmoronara.
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      El Viper tenía un aspecto impresionante. Viola se apartó de la punta del ala que había estado detallando. Con Trina declarando que ambas se volverían locas sin trabajo durante el largo viaje a Neptuno, había sido un día de desmantelamiento tras otro. Hasta que levantaron la vista y se dieron cuenta de que el Jumper casi había llegado, y entonces todo consistió en volver a poner las tripas del Jumper en su sitio. El Viper era la última pieza, el pequeño caza era un nido de alas, cañones láser y motores. La cabina individual estaba ocupada en ese momento por su piloto, Merc, quien realizaba comprobaciones previas al vuelo.

      Davin había llamado hace un momento, dijo que se estaban acercando al carguero y quería el Viper listo. Un seguro en caso de que las cosas se pusieran feas. Así que Viola trajo las últimas piezas de blindaje, Opal se ocupó de las baterías, y Merc ejecutó las comprobaciones de sistemas para encontrar las luces verdes. Observar a esos dos durante las semanas de viaje hasta aquí, al piloto y a la francotiradora, nunca dejaba de hacer reír a Viola. Merc no paraba de hablar, soltando una historia ridícula tras otra durante las comidas de papilla en polvo, mientras Opal permanecía allí negando con la cabeza, lista para intervenir con los acontecimientos reales.

      Viola permanecía callada durante esas cenas, callada la mayor parte del tiempo. ¿Qué iba a aportar a las historias, a los recuerdos revividos de tiroteos y vuelos frenéticos? ¿Una anécdota sobre un proyecto frustrante? ¿Un profesor injusto o una de las interminables visitas a otro rincón de las fábricas de su padre?

      —Procedimientos de acoplamiento iniciados —la voz de Phyla sonó por el intercomunicador del Jumper—. Espero que estéis listos para hacer nuevos amigos.

      —Vamos —le dijo Opal a Viola—. Él nos avisará si hay algo mal con el caza. Tenemos que asegurarnos de que nuestros "nuevos amigos" no sean todo lo contrario.

      —¿Qué? —preguntó Viola mientras seguía a Opal de vuelta a los camarotes.

      —Usaste un rifle en Europa, ¿verdad? —estaba diciendo Opal.

      —Técnicamente, sí —respondió Viola—. Aunque no creo que le diera a nada.

      —Da igual. Solo tienes que parecer peligrosa —Opal entró en su habitación, abrió la taquilla de dos metros de altura que abrazaba la pared del fondo y le entregó un arma rechoncha a Viola. Tenía una parte superior bulbosa que terminaba en una boquilla, con mangos largos en la parte delantera y trasera, y un gatillo justo cerca de su dedo posterior.

      —Recogí esta mientras estábamos en Ganímedes —dijo Opal—. La empresa de tu padre fabrica armas muy extrañas.

      —No fabrican armas —dijo Viola. Porque Galaxy Forge era una compañía minera, un proveedor de materiales. De ninguna manera estaban en el negocio militar.

      —Claro que no —dijo Opal, empapando las palabras con tanto
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